
 
 

 
 
 
 
Queridas hermanas: 

esta tarde, aproximadamente a las 20, en la enfermería de la casa Divina Providencia de Alba, el 
Maestro unió a sí, para siempre, a nuestra hermana 

MAGRI MARIA Sor ANGELA 
Nacida en S. Eufemia della Fonte (Brescia) el 29 de junio de 1922 

En estos últimos años, Sor Angela vivió un verdadero y propio calvario. Afectada por una grave 
forma de Alzheimer, desde hace más de dos años, estaba en cama perdiendo progresivamente toda for-
ma de comunicación y contacto con el exterior. Estaba reducida a piel y huesos, no lograba deglutir, ha-
blar, ver, oír. Pero a pesar de estar inmersa en un misterio de sufrimiento, pensamos que Sor Angela ha-
ya continuado agradeciendo, sufriendo, alabando. De hecho, su vida ha sido totalmente un himno de 
amor y de entrega.  

Entró en la Congregación en la casa de Alba, el 22 de junio de 1941. Vivió en Roma el novicia-
do, que concluyó con la primera profesión, el 19 de marzo de 1944. En ocasión del jubileo de oro escri-
bía: “Siento fuerte el deseo de pertenecer totalmente al Señor. Tengo la alegría de vivir en plena dispo-
nibilidad a la voluntad de Dios, de haber entregado mi voluntad a Él, de haber dicho siempre mi sí, de 
estar siempre contenta, pronta y disponible a cualquier oficio, con sencillez y serenidad, pensando que 
en la renuncia está el secreto de la santidad. Debo agradecer al Señor que me ha dado este corazón gran-
de, capaz de amar a todos, algunas veces también con sufrimiento e incomprensión. De esto debo gozar 
porque siento que el Señor está a mi lado y me ama. En mi pobreza, sencillez y debilidad renuevo mi sí… 
Madre, llévame tú a Jesús. Quiero hacerme santa, no en las grandes cosas, sino en la vida cotidiana”. 

En estas notas se encuentra toda la vida y la personalidad de esta querida hermana que ha tenido 
sólo el gran objetivo, de entregar su voluntad al Señor. Inmediatamente después de la profesión fue en-
viada a las comunidades de Brescia, Treviso y Trento para la difusión de la Palabra en las familias a tra-
vés de la “propaganda”. Después fue encargada del apostolado de la librería en Belluno, Vercelli y 
Cremona. Desde Cremona, en 1969, escribía a la superiora provincial: “Mi deseo es hacer bien la volun-
tad de Dios y hacerme santa, por lo tanto, estoy disponible a sus deseos”.  

Desde 1970 a 1988 hacía parte de la comunidad de Nápoles Capodimonte, donde se prestó, con 
la generosidad de siempre, en la librería y en trabajos varios. Desde 1988 al año 2003, fue inserida en la 
comunidad de Verona, donde desempeñó también el oficio de ecónoma local. 

Justo en la vigilia de la beatificación de Don Alberione, al agravarse la situación de su salud se 
pensó en la inserción en la comunidad de Alba. En Casa Madre siguió entregándose, hasta cuando sus 
fuerzas se lo permitieron, en los servicios sencillos como barrer la casa, empujar las sillas de ruedas, 
ayudar a las hermanas enfermas. En su vida se iba realizando aquel profundo deseo que a menudo lo 
transformaba en oración: “¡Aquí estoy Señor! Me pongo plenamente en tus manos y en los brazos de 
María con plena disponibilidad. Te pido la santidad de mente, voluntad y corazón”. La sostenía una pro-
funda certeza: “Lo que cuenta es amar, construir la paz y la alegría en todas partes”. 

El ofrecimiento de Sor Angela se elevó al Padre como perfume de incienso, como tácita respues-
ta a los deseos de su corazón, expresados también en la imagen de su jubileo de oro: “Señor, te presento 
mi ofrenda: tu Espíritu la transforme en llama de perenne alegría”.  
 Sor Angela amaba “orar la Palabra” y la Palabra de hoy, de una intensidad y de una belleza par-
ticular, seguramente la habrían hecho vibrar de alegría. Después de largos años de desierto, de silencio, 
de aniquilamiento, el Señor la llamó a experimentar su benevolencia y su amor, la tomó dulcemente de 
la mano, le presentó el borde del manto para donarle la salvación, para siempre.  

Con afecto. 
 
Sor Anna Maria Parenzan 

  Vicaria general 
Roma, 5 de julio de 2010.  


